
	
		
			
            [image: cover.jpg]
            
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte

	

    


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			JULIO

			Rosa McAnulty

			Julio te lo dedico a ti, mi princesa puertorriqueña.

			Gracias por asegurarte de que los modales y la forma de hablar del personaje son fieles a la cultura de Puerto Rico.

			Gracias por ser un fantástico miembro de mi equipo, por apoyarme y, sobre todo, por ser mi amiga.

			KISSES, mi ángel.

			 

			AGOSTO

			Ketty McLean Beale

			A ti te dedico agosto. Me rescataste de un océano de extraños y me ofreciste amistad, una sonrisa y un terrible sentido del humor. Nunca olvidaré cómo hiciste que mi primera vez con el gremio fuera una experiencia memorable. Nunca nunca... te lo perdonaré.

			 

			SEPTIEMBRE

			Karen Roma

			Septiembre es para ti, mi amiga australiana. Tus críticas son siempre sinceras, tanto si conectas con la historia como si no. Nunca te has dado por vencida conmigo, y creo que, al final, tus críticas constructivas me han hecho esforzarme y aspirar a más. Me haces ser mejor. 

			Muchas gracias, mi ángel.
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			Una diosa alta, rubia y con los ojos azules. Por el amor de Dios, el universo empezó a reírse de mí a carcajadas mientras yo me quedaba de piedra contemplando el ir y venir de aquella modelo. Podría haber sido la hermana perdida de Rachel. Yo que pensaba que Rachel era impresionante, pues anda que no me equivocaba...

			La mujer estaba de pie junto a un reluciente Porsche Boxster negro, balanceándose de un lado a otro como si algo la tuviera muy nerviosa. Tamborileaba con los dedos en el cartel en el que se leía mi nombre. El modo en que oscilaba de un tacón a otro aún la hacía parecer más fiera. Aunque era imposible no serlo con el calor de Miami. Por Dios, caía un sol de justicia y, sin embargo, la mujer iba perfectamente arreglada, como si acabara de salir de un vídeo de rock. Llevaba unos vaqueros de pitillo tan ajustados que le veía la curva del culo. La camiseta me tenía babeando, me gustaba hasta el monograma que le cruzaba las tetas redondas y que decía: «Abrázame y morirás». Por lo menos le colgaban del largo y suave cuello diez collares de distinta longitud y con cuentas de diferente grosor. Llevaba el pelo de estrella de rock recogido en un complejo sistema de trenzas y mechones sueltos, muy de roquera chic.

			Tras inspeccionarla durante lo que me parecieron minutos, me miró con sus ojos azules como el acero. Resopló, tiró el cartel al interior del coche por la ventanilla y se me acercó a paso tranquilo. Examinó mi melena negra, el vestido de verano y las sandalias planas que me había puesto. 

			—Así no nos vales —me soltó meneando la cabeza con desesperación—. Vamos, el tiempo es oro —añadió dando media vuelta. 

			El maletero se abrió de repente y metí dentro mi maleta.

			—Soy Mia. —Le ofrecí la mano mientras ella se bajaba las gafas de sol tipo aviador, volvía la cabeza y me miraba por encima de ellas.

			—Ya sé quién eres. Yo te elegí. —Su tono revelaba un toque de asco. 

			Puso el coche en marcha y apretó el acelerador sin esperar siquiera a que me abrochara el cinturón de seguridad. Me eché hacia adelante y me sujeté a la guantera de cuero.

			—¿Qué he hecho para que te pongas así? —Me coloqué el cinturón y me quedé mirando su perfil.

			Dejó escapar el aire lentamente antes de menear la cabeza.

			—Nada —gruñó—. Perdona. Anton me tiene cabreada. Estaba ocupada con algo importante cuando me ha llamado para que viniera a recogerte porque él necesitaba al chófer para poder ir a tirarse a un par de grupis en el asiento de atrás del Escalade.

			Torcí el gesto. Genial. Mi nuevo jefe de ese mes era un capullo baboso. «Otro no, por favor...» 

			—Qué mal.

			Dio un rápido giro a la derecha y se metió en la autopista.

			—¿Empezamos de cero? —Su voz denotaba una sincera disculpa—. Soy Heather Renee, asistente personal de Anton Santiago. El artista de hip-hop más popular del país.

			—¿En serio? 

			Caray. No sabía que fuera tan famoso. No solía escuchar mucho hip-hop. Me iba más el rock y la música alternativa.

			Heather asintió.

			—Sí, todos sus álbumes han sido disco de platino. Es el chico de oro del hip-hop y, por desgracia, lo sabe. —Sonrió—. Anton quiere conocerte de inmediato, pero no puedes ir vestida así —dijo mirando mi sencillo vestido de verano. Me resaltaba los ojos y me hacía un pelo precioso. Además, era muy cómodo para viajar.

			—¿Por qué no? —pregunté dándole un tirón al bajo y sintiéndome un tanto insegura.

			—Anton está esperando a una modelo de las que quitan el aliento con curvas de vértigo. —Le dio un nuevo repaso a mi atuendo—. Las curvas las tienes, pero el vestido es demasiado estilo niña buena, a lo Sandra Bullock. Tendrás que ponerte algo de lo que te he comprado. En la casa tienes un armario lleno de ropa. Úsala. Anton espera que siempre vayas hecha un bombón.

			Fruncí el ceño y miré por la ventanilla mientras el Porsche cruzaba Ocean Drive. Los edificios art déco con vistas al Atlántico desaparecían a lo largo de un extenso terreno.

			—¿Hay agua a ambos lados? —pregunté tras dejar atrás uno de los puentes más importantes.

			Heather hizo un gesto con la mano. 

			—A un lado está la laguna de la bahía Vizcaína y, al otro, el Atlántico. Como puedes ver —dijo señalando unos edificios altos—, casi todo son hoteles, como el hotel Colonial y otros lugares emblemáticos. Luego están los tíos que pueden permitirse vivir aquí, como Anton —añadió enarcando las cejas.

			Observé los edificios mientras el Porsche volaba por la carretera. El viento entraba por las ventanillas y me revolvía el pelo, y vi una paleta de colores a la que no estaba acostumbrada. En Las Vegas, todo tenía un tono terracota. En Los Ángeles había de todo, blancos luminosos y tonos apagados que encajaban con la personalidad de California. Aquí, los colores parecían explotar en pálidos naranjas soleados, azules y rosas mezclados con blanco.

			—¿Ves todo eso? —dijo Heather, señalando con la mano establecimientos como el hotel Colonial y el Boulevard. Asentí y me estiré hacia ella para verlos mejor—. Por la noche los iluminan con luces de neón. Es parecido a Las Vegas.

			Las Vegas. Estoy segura de que abrí mucho los ojos al oírlo y sentí una punzada en el pecho. Necesitaba llamar a Maddy y a Ginelle. Madre mía, Gin se iba a poner como una fiera cuando le contase lo que había pasado en Washington, D. C. ¿Y si no se lo contaba? La idea era muy tentadora.

			—Qué guay. Yo soy de Las Vegas, así que me encantará ver los hoteles iluminados —dije echándome hacia atrás en mi asiento, disfrutando de la brisa y dejando que se disipara la tensión que había acumulado en Washington y en Boston, donde se habían quedado Mason y Rachel.

			Con torpeza, saqué el móvil del bolso y lo encendí. Vibró varias veces. Miré los mensajes: había uno de Rachel, que me pedía que le escribiera para decirle que había llegado bien. Otro de Tai, preguntando si el nuevo cliente era un caballero o si tenía que volver a coger un avión. Y un mensaje de Ginelle. «Mierda.» Mala señal.

			Se me hizo un nudo en el estómago del tamaño del Gran Cañón, una enorme bola de terror que llenaba toda mi cavidad abdominal.

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			¿Qué te pasó? ¿Te atacaron? ¿Por qué cojones he tenido que enterarme por un mensaje que me ha escrito el hermano de Tai? ¡Si no estás muerta, te juro que voy a matarte!

			 

			Respiré hondo dejando escapar el aire entre dientes y tecleé la respuesta.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Zorrón-come-conejos

			No fue nada. Un pequeño desencuentro. Estoy bien, no te preocupes por mí. Te llamaré en cuanto esté instalada con el Latin Lo-vah.

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			¡¿Latin Lov-ah?! ¿En serio? ¡Es lo más grande del hip-hop y me calienta más el cuerpo que un jalapeño!

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Zorrón-come-conejos

			Dicen que es un idiota.

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			A mí puede dejarme idiota siempre que quiera..., ¡preferiblemente con la lengua!

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Zorrón-come-conejos

			¡Estás fatal!

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			Querría ser el arroz con frijoles de su comida. El churro de postre. El flan de huevo que se traga de un bocado y el caramelo del plato que lame después.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Zorrón-come-conejos

			¡Para, pendón desorejado! Haces que parezca una santa.

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			¡Al menos sé que, si voy al infierno, podrás ayudarme a subir!

			 

			Me reí bien a gusto.

			—¿Es del trabajo? —preguntó Heather señalando el móvil. 

			Pulsé un botón para silenciarlo y lo guardé en el bolso.

			—Perdona. Era mi mejor amiga. Quería saber si había llegado bien. —Suspiré y me acomodé el pelo sobre un hombro. 

			El calor podía conmigo. Ajusté la rejilla del aire acondicionado para sentir su aliento gélido en la cara. Mejor. Era evidente que a Heather no le preocupaba que el aire frío se escapara por las ventanillas bajadas.

			—¿Estáis muy unidas? —preguntó apretando los labios mientras entraba en un aparcamiento subterráneo.

			Fruncí el ceño. ¿Qué parte de «mejor amiga» no había entendido?

			—Mucho. Todo lo unidas que se puede estar. Nos conocemos de toda la vida.

			Resopló y metió el coche en la plaza de aparcamiento.

			—Qué suerte. Yo no tengo amigos. —Las palabras me atravesaron como una corriente eléctrica.

			—¿Qué quieres decir? Todo el mundo tiene amigos.

			Ella negó con la cabeza.

			—Yo no. Tengo demasiado trabajo como para cultivar ninguna relación. Anton debe de ser el mejor. Aunque yo sólo sea su asistente personal, tengo que tener la casa perfecta. Además, estudié administración de empresas. Un día seré quien tome todas las decisiones de un gran artista. Quiero cumplir mis sueños, y para eso he de trabajar duro.

			—Supongo. 

			Me encogí de hombros y la seguí. Caminaba deprisa hacia un ascensor, sin pararse a mirar la hilera de impresionantes coches de lujo.

			—La leche... —susurré contemplando el Mercedes, el Range Rover, el Escalade, el BMW, el Bentley, el Ferrari y el resto de los coches europeos que no pude ver bien.

			Aunque lo que vi, lo que hizo que me quedase de pie en el sitio pegada al suelo, fueron las seis motos más sexis que había visto jamás. Con la BMW HP2 Sport blanca con las llantas azules y un motor de 1.170 cc., creo que me hice pis. Luego estaba la MV Agusta F4 1000, la única moto del mundo con un motor de válvulas radiales. Me di la vuelta, solté la maleta y acaricié la tercera moto, que era más sexi que una polla dura: la Icon Sheene, negra con cromados. La acaricié como lo haría un amante, con la yema de un dedo, trazando sus sinuosas curvas y su diseño de vanguardia. La moto costaba más de ciento cincuenta mil dólares. «¡Joder, joder, joder! Necesito follar en esta moto.»

			¡Aire! ¡Lo que necesitaba era aire! Ahogué un grito y me acuclillé, incapaz de apartar la vista del bellezón. «Ven con mami, cariño.» Si por mí hubiera sido, me habría quedado a vivir en ese garaje, contemplando las motos de mis sueños.

			—Hola, ¡Tierra llamando a Mia! ¿Qué demonios estás haciendo?

			La oí, pero no contesté. Era como un mosquito pesado que no se iba por más manotazos que le pegaras.

			Me levanté muy despacio, respiré hondo y repasé la hilera de motos una vez más. Una KTM Super Duke trucada, negra y naranja, permanecía solitaria al final de la cola. Debía de ser la más económica de todas y estaba en mi lista de motos alucinantes que aspiraba a comprarme algún día.

			—¿De quién son? —pregunté con la voz una octava más baja, deslumbrada con tanto sexo sobre ruedas.

			—De Anton. Todo el edificio es suyo. Ahí tiene el estudio de grabación, el de baile y el gimnasio, y él vive en el ático. Todos los miembros de su equipo tienen un apartamento aquí. Tú ocuparás uno en el que se hospedan los famosos que vienen de visita o los colaboradores que vienen a trabajar en los discos de Anton.

			—¿Le gustan las motos?

			Sonrió.

			—Parece que a ti te encantan.

			—Por así decirlo —tuve que obligarme a responder, aunque ya había conseguido arrancar los ojos de aquellos bellezones.

			—A lo mejor te lleva a dar una vuelta.

			Ahora sí que Heather tenía toda mi atención.

			—Una vuelta...

			Asintió. Tenía una sonrisa tan bonita que podría haber salido en un anuncio y venderte cualquier cosa.

			—Qué mierda. No voy de paquete, lo siento. A mí me gusta conducir.

			 

			 

			Heather me dio quince minutos para que me refrescara antes de llevarme a conocer a Anton. Me metí en la ducha, me deshice del cansancio del viaje y miré la ropa que me había preparado. Aunque llamarlo ropa era mucho decir. Lo que había en la cama era un trocito de tela, unos shorts de los que no tapan el culo y unos tacones de tiras que ascendían hasta la rodilla. Me puse los micropantalones y comprobé el largo del bajo en el espejo. Se me veían las nalgas. Joder. Me di la vuelta para verme por delante. Eran tan cortos que el forro de los bolsillos sobresalía por debajo. La camiseta era mona. Ancha y con dos tiras que se ataban en los hombros. Cerré los ojos, conté hasta diez y me recordé a mí misma: «Tú puedes, Mia. No hace ni dos meses estabas paseándote en biquini con Tai y las demás modelos. Esto tiene más tela que un biquini. Además, no estás aquí por tener una moral ejemplar, sino para interpretar a la chica de sus sueños en un vídeo de rock, digo..., en un vídeo de hip-hop».

			Se me escapó un gruñido mientras me recogía el pelo en una coleta. Estaba a medio millón de grados; o eso, o estaba ardiendo por dentro.

			Respiré hondo por la nariz varias veces y salí a la sala de estar. Allí me esperaba Heather, hablando por teléfono. Estudió mi atuendo desde la punta de los dedos de los pies hasta la coronilla. Cuando llegó a mi cabeza, un feo fruncido de cejas perturbó sus rasgos. Sin dejar de hablar por teléfono, se acercó, le dio un tirón a la goma y dejó caer mis densos mechones por mis hombros. 

			—Mejor —susurró mientras me atusaba el pelo. Luego chasqueó los dedos y echó a andar hacia la puerta.

			—¿Acabas de chasquearme los dedos? —La familiaridad que habíamos compartido en el coche acababa de esfumarse.

			Heather tuvo el detalle de parecer arrepentida.

			—Perdona —dijo sólo moviendo los labios—. Sí, Anton, la tengo aquí mismo. —Su tono era de molestia, como si pudiera olvidarse de ella y volver a sentirla a voluntad—. Nos vemos en el estudio de baile. Dentro de cinco minutos, sí. 

			»Perdona, Mia. A veces me saca de quicio. Por desgracia, es un poco tirano. No era mi intención ser maleducada contigo. Por lo visto, los bailarines eran lo peor y no se movían ni aunque les metieran avispas en la ropa interior.

			Intenté reírme, pero no me salía. El miedo me atenazaba las costillas y me paralizaba las entrañas. Le iba a sentar como un tiro descubrir que la chica blanca no sabía bailar. Al menos tenía la tranquilidad de que no se aceptaban devoluciones y ya había pagado el mes. En mi dossier no se especificaba que yo supiera bailar, y nunca había dicho que fuera capaz de hacerlo.

			Las puertas del ascensor se abrieron a un pasillo con las paredes de cristal. Estaba a oscuras, y en el suelo parpadeaban luces negras que iluminaban varias siluetas que se contorsionaban al ritmo de la ensordecedora música. Un hombre en pantalones cortos de correr y camiseta daba palmadas y gritaba unos números que suponía eran posiciones de baile, aunque no estaba muy segura.

			Heather y yo nos quedamos aparte. Y fue entonces cuando pude ver bien a Anton Santiago por primera vez. Observé su cuerpo musculoso y se me secó la boca. La habitación empezó a palpitar como si tuviera corazón cuando Anton comenzó a andar. Cada nota de la música acentuaba el movimiento de sus hombros, uno delante del otro, al tiempo que movía las caderas sin perder el ritmo. Tenía el cuerpo bañado en sudor, desde la prominente clavícula hasta los pectorales cuadrados, pasando por la autopista de su abdomen perfectamente cincelado. No sólo estaba cachas, sino que su cuerpo gritaba: «Abrázame, acaríciame, cúbreme con tu cuerpo desnudo». 

			Se dio una vuelta y los bailarines lo imitaron, luego golpeó el suelo... con el torso. Hizo varias flexiones al ritmo de la música; después, con una sola mano. Los músculos de sus brazos estaban para comérselos. Luego hizo otra flexión, pero añadió un movimiento de caderas, como si se estuviera follando al suelo. Virgen santa... Quería acercarme meneando las tetas y tumbarme para que pudiera practicar con una mujer viva, suave y de sangre caliente. Porque me había puesto como una moto. A cien. Me abaniqué mientras contemplaba cómo su cuerpo se movía, se contoneaba y se catapultaba en el aire y luego volvía a repetir la embestida de caderas acompañada de una letra de lo más sexi.

			—Dale, nena. Dale... —Vuelta.

			»Tengo toda la noche... —Golpe de caderas.

			»Voy a tratarte muy bien... —Vuelta.

			»Tú dale, nena. Dale... —Golpe de caderas.

			Se agarró el paquete con la mano y dio un tirón hacia arriba mientras arqueaba el cuerpo en el aire. Parecía un dios dorado que acabara de tirarse a la chica de sus sueños y estuviera comprobando el estado de su pistola antes de volver a la batalla del sexo.

			La música paró de golpe. 

			—Vale, chicos. Ya basta por hoy. Anton, vamos bien —dijo el tipo de los pantalones cortos.

			Anton no dijo nada, sólo le hizo un gesto con la barbilla, más chulo que un ocho. De inmediato, un par de chicas se acercaron a él con agua y una toalla.

			—Anton, eres alucinante. Para comerte...

			Él se detuvo a varios metros de mí y me miró fijamente a los ojos. Verde contra verde. Los suyos penetrantes, los míos mirando a otra parte.

			—Largaos.

			—Pero pensábamos que después del ensayo íbamos a divertirnos un rato... —Las dos chicas querían atención.

			Él frunció el ceño.

			—Anton no repite. Idos las dos al carajo —dijo espantándolas con la mano. 

			Por sus muecas y sus caras tristes, no creo que les gustara nada oírlo. Las estaba mandando a la porra.

			—Lucita... —Anton se relamió como sólo sabe relamerse un hombre y hace que a una le tiemblen las rodillas y sienta cosquillas en la entrepierna. Sí, hizo que se me hiciera el chichi agua sólo con pasarse la lengua por los labios—. Ahora que estás aquí, ¿qué vamos a hacer contigo? —El acento puertorriqueño me estaba volviendo loca, y volvió a darme un repaso con la mirada. Me sentí como si me hubiera acariciado con las manos.

			Sus ojos verdes desprendían deseo en estado puro. Nos quedamos así, observándonos a los ojos, librando una silenciosa guerra de miradas. Cogí aire, parpadeé y respondí:

			—Podrías darme de comer. Me muero de hambre.

			Heather, que estaba más cerca de lo que yo recordaba, soltó una carcajada que puso fin a la tensión con el Latin Lov-ah. Ahora que lo tenía delante comprendía perfectamente por qué lo llamaban así.

			Él la fulminó con la mirada.

			—Perdona, Anton —dijo ella desviando la mirada, incapaz de ocultar la sonrisa.

			Anton me ofreció la mano.

			—Vamos a saciarte, Mia. —Lo dijo de tal manera que me hizo pensar en mil cosas absolutamente obscenas que no tenían nada que ver con la comida. 

			Me relamí y salí de mi estupor.

			—Vamos.
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			Anton nos condujo a Heather y a mí hacia el ascensor y hasta el ático, donde tenía su residencia privada. Cuando las puertas se abrieron, salió y nos dejó atrás. 

			—H, ya sabes lo que hay —le dijo a su asistente sin molestarse siquiera en mirar atrás.

			Heather me llevó en dirección contraria.

			—Ven, creo que necesitamos beber algo. Con alcohol.

			Entramos en la cocina diáfana. Los armarios blancos cubrían toda la pared; cada uno tenía un pomo o un tirador negro distinto, como si estuvieran hechos a mano. La encimera, de un largo imposible, se extendía bajo los armarios y los electrodomésticos de gama alta. Diez taburetes redondos estaban perfectamente alineados bajo la superficie negra de granito. Saqué uno y me senté, tirando de mis micropantalones todo lo posible para intentar que el culo no se me desparramara por los bordes del taburete. No es algo que le quede bien a nadie.

			—¿Te gusta la granada? —dijo Heather sacando dos copas de Martini.

			—Mucho —asentí.

			Procedió a sacar una botella gigante de vodka Grey Goose, una coctelera metálica y el zumo.

			—¿Qué tiene Anton planeado para mí? —pregunté mientras Heather metía los cubitos en la coctelera y, sin cortarse, añadía el vodka y apenas un chorrito de zumo de granada. 

			Ella sonrió con sarcasmo.

			—¿Además de echarte un polvo? —Era más una acusación que una pregunta.

			Retrocedí, incapaz de creerme su atrevimiento.

			—No pongas cara de ofendida. He visto cómo os follabais con la mirada en el estudio. Apuesto a que esta misma noche te tiene abierta de piernas debajo de él.

			Me pasó la copa llena hasta el borde de líquido de color burdeos. 

			—De un trago —dijo antes de empinarse la suya.

			Hice lo mismo. Necesitaba el valor líquido para ponerla en su sitio.

			—¿Eso piensas de mí? —repliqué, escupiendo las palabras como si fueran veneno.

			Ella frunció el ceño con repulsión.

			—¿No te follas a todos tus clientes? Eres una escort —dijo con cantidades ingentes de desprecio.

			Dejé la copa en la encimera con demasiada fuerza.

			—Me tiro a quien me da la gana, cuando me da la gana. No es parte de mi contrato. Soy escort, no puta. —Resoplé con fuerza y continué—. Ofrezco compañía o cumplo una función, pero eso no incluye que deba acostarme con los clientes. —Lo dije muy indignada, pese a que, técnicamente, me había acostado con varios de ellos.

			«Yo decido con quién y cuándo. Punto.»

			Los recuerdos del hombre que intentó forzar el quién y el cuándo reptaron entonces a mi subconsciente de un modo siniestro. Si hubiera podido, los habría aplastado a golpe de maza, los habría encerrado en una celda oscura y habría arrojado la llave al mar. «Tú no me controlas.»

			El ansia de venganza me subía por el pecho y la garganta, acentuada por el miedo residual por lo que había ocurrido hacía poco con Aaron. 

			—Ahora ya sé por qué no tienes amigos. Juzgas a la gente, tienes mal carácter y eres una maleducada —le espeté.

			Heather retrocedió hasta que chocó contra la encimera opuesta, donde estaba la nevera de doble puerta de acero inoxidable. Si no hubiera estado atenta, se me habría escapado el brillo azul de sus ojos. Se aclaró la garganta, se irguió y se llevó la mano esbelta de dedos largos al pecho.

			—Lo siento mucho, Mia. Ha sido de muy mal gusto.

			—Ya te digo.

			Me dolía la boca de tanto apretar los dientes. Apuré la copa y dejé que la quemazón enmascarase el ácido que me corroía el estómago.

			Heather se pasó la lengua por los labios y miró a un lado y a otro.

			—Lo siento, de verdad. No te contraté para que fueras su compañera de cama, de ésas ya tiene muchas. Vas a ser la protagonista de su nuevo videoclip, una mujer a la que desea, una seductora a la que no puede tener.

			Una seductora. Eso sí que no lo había sido yo nunca. Sonaba ridículo, y más tras la acalorada conversación que acabábamos de tener. Eché la cabeza atrás y me desternillé. Me reía desde la barriga, roncando, atragantándome, hipando al borde de la histeria.

			A Heather las cejas casi le llegaban al nacimiento del pelo.

			—Hummm..., ni una copa más para ti —dijo guiñándome un ojo y quitándole hierro a la situación.

			Apoyé el codo en la encimera y la barbilla en la palma.

			—Qué día más raro... El mes pasado fue de locos, y ésta es la guinda del pastel que es mi vida. 

			Meneé la cabeza y me pasé los dedos por el pelo. Me había crecido mucho. A lo mejor conseguía librarme un rato del Latin Lov-ah para ir a la peluquería.

			Pese a lo dicho, Heather preparó otra ronda de bebidas.

			—¿Una tregua? No quiero que me odies, siento haber malinterpretado tu oficio. —Sus ojos azules eran grandes y redondos, y su bonito rostro parecía muy inocente.

			Le ofrecí la mano. La miró y luego la aceptó muy despacio, vacilante. Nos dimos un buen apretón.

			—Una tregua. —Sonreí. 

			Ella me devolvió la sonrisa y repitió la palabra. 

			—Dos mujeres que se estrechan la mano mientras beben ponen nervioso al más pintado. ¿Debería preocuparme? ¿Qué estáis tramando? 

			Anton entró en la cocina vestido con un par de pantalones blancos anchos de lino sujetos por un cordón a sus masculinas caderas. Los había combinado con una camisa verde menta que llevaba sin abrochar para lucir tableta. Una pedicura perfecta asomaba por debajo de las perneras. Es que daban ganas de lamerle hasta los pies. Eso decía más de lo debido sobre el increíble ejemplar masculino que tenía delante. Contemplé cómo se movía con la elegancia de una pantera pese a su enorme musculatura. No era bajito, pero tampoco muy alto. Calculo que metro ochenta, cosa que no me importaba porque yo sólo medía uno setenta, pero normalmente prefería a hombres más altos, como Wes y Alec.

			Wes y Alec. Dos hombres, dos sentimientos completamente distintos corriendo por mis venas sólo de recordarlos. Uno tenía posibles implicaciones de un futuro juntos y el otro era un anhelo distante.

			Anton se acercó a Heather y le pasó un brazo por los hombros.

			—Dime, H, ¿va a ser nuestra amiga Lucita la chica que no puedo tener en el vídeo? —Apretó con cariño el bíceps de Heather y la atrajo hacia sí, aunque no dejó de mirarme a mí. 

			Ella asintió en silencio y puso los ojos en blanco. Con la otra mano, Anton se acarició el labio inferior con la yema del pulgar mientras me daba un repaso. Era como si estuviera recorriendo mi figura con los dedos y no con la mirada.

			No voy a mentir. Se me caía la baba. A cubos. Lo habían parido muy bien: estaba como un queso y sabía hablar y moverse. Ese acento puertorriqueño, el modo en que las palabras salían suavemente de su boca como si fueran sexo hecho verbo... Me tenía loca..., y no me apetecía nada sentirme así después de lo acontecido en junio con Aaron. Sin embargo, el Latin Lov-ah debía de tener superferomonas porque las estaba sintiendo todas, era como un tremendo puñetazo en la entrepierna.

			—Estás muy rica, muchacha —dijo levantando la barbilla hacia mí—. ¿Sabes moverte?

			—¿En qué contexto? —pregunté.

			Se apartó de Heather de puntillas e hizo una serie de giros rápidos antes de subirse a la encimera y deslizarse hacia mí con una palmada, un movimiento de caderas y un golpe de pecho. Se paró a un centímetro de mi cara. Olía a jabón y a coco, y me recordó a cuando tomaba el sol en Hawái. Quería volver a aquella playa, a ser posible, debajo de ese dios del sexo.

			—Bailar, muñeca —murmuró. 

			Sentía el calor de su aliento en la cara, pequeñas bocanadas de aire que encendían mis terminaciones nerviosas y despertaban los receptores de mi deseo tras un mes de letargo.

			Le sostuve la mirada y me acerqué. Apoyé la mejilla contra la suya y le susurré al oído:

			—¿Por qué me has llamado muñeca? —Mis palabras eran casi una caricia en su piel.

			—Porque lo pareces —dijo con la voz ronca, como si se hubiera tragado una cucharada de arena.

			—¿Y Lucita? —Dejé que mis labios se acercaran a su mejilla para poder sentir la incipiente barba de su mandíbula. 

			Gruñó y llevó una mano a mi cadera, con tal suavidad que mi cabeza no le dio importancia.

			—Significa «pequeña luz».

			«¿Pequeña luz?» Eché atrás la cabeza para romper la intensidad del momento y acabar con el halo de deseo que envolvía nuestra cercanía física.

			—¿Pequeña luz? —No pude contener la risa nerviosa—. ¿Por qué?

			Con una caricia tan imperceptible que parecía imposible, dos de sus dedos trazaron el contorno de mi hombro y descendieron por la sensible piel de mi brazo. Se me puso la carne de gallina, un par de garras nudosas ascendieron de la muñeca hacia mi brazo y mi pecho, cogieron mi corazón y lo atenazaron. La oscuridad nubló mi visión y no oía más que el ensordecedor latido en mi pecho. Tenía la piel tensa, constreñida, con todas mis terminaciones nerviosas pidiéndome que echara a correr, que huyera, que escapara...

			 

			—¿Estás lista para que te la meta? —ruge. Su aliento me golpea la cara mezclado con pequeñas gotas de saliva.

			Mi cuerpo se aprieta contra la pared de cemento de la biblioteca. El sonido asqueroso de la hebilla de su cinturón, seguido de su bragueta, es mi marcha fúnebre. Grito con todas mis fuerzas pero él se abalanza sobre mis labios y me arranca la voz. Luego me estampa la cabeza contra el cemento. El dolor enturbia mi campo de visión como las estrellas en una noche sin nubes en el desierto.

			—¡No!

			 

			—¡No! —grité, y aparté de un empujón el cuerpo duro que estaba demasiado cerca. 

			Luego di un salto hacia atrás y choqué contra el borde del sofá. ¿Un sofá? ¿Eh? Moví la cabeza adelante y atrás para espantar la telaraña de recuerdos que me nublaba el juicio.

			¡Joder! ¿Qué demonios me había pasado?

			Dos pares de ojos horrorizados observaban mi aterrizaje en la realidad.

			—Mia... —exclamó Heather con un grito quedo, tapándose la boca con la mano.

			—Lucita... Perdóname. Lo siento. ¿Te he hecho daño? —La voz de Anton estaba teñida de descontento y de algo que sólo podía interpretar como miedo.

			Mierda. No íbamos bien. ¿Por qué acababa de tener un flashback? ¿Qué lo había provocado?

			Meneé la cabeza.

			—No, nada. Lo siento, chicos. Creo que estoy cansada por el viaje. Estoy sin comer y me he bebido el cóctel demasiado rápido... Sí, seguro que ha sido eso. —Tenía que serlo.

			Anton apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea.

			—Vamos a que comas algo. No pienso tolerar que no se cubran las necesidades de mi equipo. Venga, H, vayamos a nuestro sitio favorito. 

			Me ofreció la mano y la acepté. El habitual cosquilleo de deseo estaba ahí, pero ahora era más bien por los nervios. Y sólo lo estaba cogiendo de la mano. Había que joderse. «No es propio de ti, Mia.» Necesitaba averiguar qué me estaba ocurriendo. Pero ¿cómo?

			Sin saber qué otra cosa hacer, seguí a Anton y a Heather con la cabeza hecha un lío y el miedo pisándome los talones.

			 

			 

			La cena fue una pasada. Deliciosa. Gnocchi al gorgonzola, lo llamaban en Il Gabbiano, un restaurante italiano de primera al que nos llevó Anton. No iba vestida para un sitio así, pero Heather y él tampoco. Entramos protegidos por el equipo de seguridad de Anton. Parecíamos de la realeza. Vi que el gerente nos espiaba y se nos acercaba de puntillas, como si caminara sobre ascuas. Nos sentó de inmediato en una mesa que hacía esquina y que tenía unas vistas increíbles al Atlántico. Anton pidió varios aperitivos con una sonrisa blanca como la nieve. Sus ojos verdes y marrones escanearon a todas las mujeres en un radio de veinte metros y atrajeron la atención de varios clientes. Heather y yo pedimos antipasti. Me apetecía algo rico y con millones de calorías, así que me pedí mis bolitas de la perdición: ñoquis con salsa de queso gorgonzola. Eran puro placer para mis papilas gustativas.

			Anton pidió un plato de pasta y gambas que devoró con rapidez, como si el marisco fuera a saltar de su plato al mar. Cuando le pregunté por qué comía tan deprisa, frunció el ceño, se limpió la boca con la servilleta y miró el Atlántico. Heather cambió de tema a toda prisa antes de que pudiera contestar. Por lo visto sabía algo que yo ignoraba y que era delicado. La miré y negó con la cabeza. La conversación giró alrededor del vídeo musical.

			Al final, tuve que soltar la bomba y confesar que no tenía ni idea de bailar.

			—¿Nada en absoluto? —preguntó Anton juntando mucho las cejas. Meneé la cabeza y me mordí el labio. Él se frotó su incipiente barba con la mano y respiró hondo—. Tendremos que hacer algo al respecto. Eres —dijo señalándome— la seductora perfecta. H, no podrías haber elegido mejor. Vamos a tener que solucionarlo. —Se frotó las manos y se le oscurecieron las pupilas—. ¿Estás pensando lo mismo que yo? —le dijo a su asistente.

			Ella sonrió, se llevó el índice a los labios y se encogió de hombros.

			—Si es que está disponible... La compañía de danza acaba de terminar en San Francisco y ese loco que estaba acosando a su grupo de amigas se ha esfumado. —Se revolvió en su silla—. Ya no es noticia. Tal vez el hecho de que vuelva como coreógrafa solucionará los problemas que estás teniendo con los bailarines. La llamaré a ver si le apetece salvarte el culo. Sabes que te saldrá caro.

			Anton se echó a reír.

			—Como todo, H. La quiero. Estoy harto de ese capullo, y a ella se le da mejor el contemporáneo. Y el estilo latino. Sabrá cómo sacarle partido. Quiero que todo el mundo se quede prendado de Mia. La quiero hecha un caramelo en el vídeo. Todos los hombres tienen que desearla y ninguno podrá tenerla. —Sonrió con picardía, se llevó una gamba entera a la boca y dejó caer la cola en el plato de las cáscaras. 

			Anton estaba radiante, entusiasmado con su nueva idea.

			—¿Quién es esa coreógrafa?

			Heather bebió de su copa de vino blanco y luego se secó los labios con la servilleta.

			—Una bailarina de contemporáneo extraordinaria. Lleva un par de años con la compañía de danza de San Francisco y no hemos conseguido robársela. —Señaló a Anton con el dedo sin soltar la copa—. Anton se enamoró de su cuerpo y de cómo se mueve cuando vio su espectáculo el año pasado.

			Ese dato me sorprendió.

			—¿Te gustan las artes escénicas? —pregunté.

			—Sí, Lucita. Me calman y seducen a mi musa. Me encanta ver bailar y cantar, ya sean los clásicos u obras modernas.

			—El caso es que nos enteramos de que sólo da clases de danza para el teatro de San Francisco —lo interrumpió Heather—. Sabes que no abandonará la ciudad para venir a Miami. —Esto último se lo dijo a Anton. Él frunció el ceño—. Dice que tiene que estar con sus hermanas o algo así. Pero si la oferta es generosa y empezamos cuanto antes, es posible que acepte quedarse durante la estancia de Mia mientras rodamos el videoclip. Podría añadirle ese toque que necesita para ser realmente especial. —De repente, Heather se levantó—. La voy a llamar. —Miró su reloj—. Hay una diferencia horaria de tres horas antes, allí todavía es pronto. —Y, sin más, se alejó de la mesa y salió a una terraza.

			Le di un sorbo a mi copa de vino y miré el mar. La brisa soplaba con fuerza, pero las estufas para exteriores nos mantenían calientes.

			—Tienes una ayudante muy eficiente.

			Anton sonrió.

			—Lo es, por eso la tengo.

			—¿Puedo serte sincera? —pregunté, apretando los labios mientras esperaba.

			Él se reclinó en su asiento, se cruzó de piernas y abrió los brazos.

			—Por supuesto.

			—¿Por qué eres tan borde con ella? ¿No te preocupa que te deje? 

			La verdad era que quería saber por qué alguien se quedaría con un hombre que la mitad del tiempo se comportaba como si del culo le salieran flores y la otra mitad era un tío tranquilo y agradable. Era como si tuviera doble personalidad.

			—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó entornando los ojos.

			Me encogí de hombros.

			—No sé. Puede que el modo en que le ladras por teléfono, la tratas como si fuera una marioneta y le das órdenes sin volverte a mirarla siquiera.

			Anton puso mala cara.

			—Valoro la opinión de Heather más que la de cualquier otra persona. No hago caso de nadie más. Confío en ella plenamente.

			—Pues no lo parece.

			Anton cogió su copa de vino y se empinó lo que quedaba de su syrah. 

			—¿Ella te ha comentado que quiera dejarlo? —Por su tono supe que no le hacía gracia la idea de que Heather se marchara.

			—¡No! ¡Nada de eso! Pero me da la impresión de que quiere más.

			—¡¿Más?! —La pregunta pesaba como el plomo—. ¿Te refieres a una relación?

			Negué con la cabeza. ¿De verdad era tan narcisista? Aunque, viendo ese cuerpo y esa cara que hasta los ángeles envidiarían, tenía motivos para serlo. Más o menos. 

			—No, que yo sepa. Me refería a su trabajo. Ha dicho algo así como que le gustaría ser mánager en el futuro. Me parece que ahora mismo no tienes mánager, ¿no?

			Anton se llevó la mano a la boca y acarició con la yema del pulgar ese labio inferior que pedía que lo besaran a gritos.

			—No, no tengo. Normalmente consulto todas las decisiones con H y ella lo arregla todo.

			Qué interesante.

			—Vamos, que te está haciendo de mánager sin las ventajas del título. Es mal plan para ella.

			Como si nada, comencé a enrollarme un mechón de pelo en el dedo y coloqué la silla de cara al mar para dejarlo pensar. Era una vista preciosa. Sentí una punzada en el corazón al darme cuenta de lo mucho que echaba de menos mi hogar.

			«Mi hogar.»

			Mierda. Sin darme cuenta, había dado con la respuesta a la pregunta que llevaba meses rondándome por la cabeza.

			Mi hogar estaba en California.
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			El sol se colaba a través de las cortinas y me cegaba con su resplandor. Era mi tercer día en Miami y por fin sentía que había dormido lo suficiente. El día anterior había sido un torbellino de citas con la esteticista, el estilista y el equipo. Por la noche iba a conocer a la coreógrafa, que llegaría por la mañana de San Francisco y quería ver a todo el mundo en el estudio de baile nada más aterrizar. Esperaba que no fuera una sargento de hierro dura como un hueso. La ansiedad y la emoción pesaban a partes iguales y se apoderaban de mis sentidos mientras me preguntaba si sería capaz de conseguir que, al menearme, no pareciera Elaine en aquel horrible episodio de «Seinfeld» que tanto le gustaba a papá.

			«La chica blanca no sabe bailar.» Mi agente siempre me lo restregaba. Sé cantar, actuar y parece que no soy mala modelo, pero nunca se me ha dado bien lo de bailar. Ginelle podría salir bailando de un huracán. Su trabajo de cabaret con las Dainty Dolls la había hecho famosa y el escenario la adoraba. Por menuda que fuera, su cuerpo tenía mucho ritmo y se movía por el escenario mejor que nadie que yo conociera.

			La tristeza me envolvió como un negro manto. A Gin le habría encantado estar allí y conocer a una coreógrafa de primera de San Francisco. Cuando supiera cómo se llamaba, la telefonearía para contárselo, a ver si sabía algo de la misteriosa mujer de la que Anton se había quedado prendado... Al menos, en lo que a su forma de bailar se refería.

			El teléfono hizo «bip» en cuanto lo encendí. Miré los mensajes con los ojos sensibles de tanto dormir. Uno era de Maddy, que me contaba las novedades en sus estudios y me daba las gracias por el último cheque que le había enviado para libros y comida. Todavía me molestaba no tener que pagar las facturas. Respiré hondo varias veces; estaba intentando que me doliera menos cada día. Mi hermana pequeña nunca dejaría de ser mi responsabilidad. Cuidar de ella formaba parte de cada fibra de mi ser. Sin embargo, debía recordar que era una adulta, que estaba viviendo con el que ahora era su prometido y que tenía ante sí su carrera y sus objetivos en la vida. Era feliz, tenía buena salud, las cosas le iban bien y estaba con un chico que besaba el suelo por donde ella pisaba. Aunque al caballerete más le valía seguir así, o le iba a arrancar los pelos del pecho uno a uno con unas pinzas.

			Con el siguiente mensaje se me heló la sangre en las venas. A mi mejor amiga se le iba a caer el pelo. Sólo había un modo de que él se hubiera enterado de la fecha de mi cumpleaños: que alguien se lo hubiera dicho.

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			Me ha contado un pajarito que tu cumpleaños es dentro de unos días y que estás en Miami. Busca la manera de tener un día libre, que no me creo que quieras pasar ese día con un extraño. Voy a ir a verte. Prepárate. Tenemos que recuperar los meses perdidos.

			 

			Con un gesto teatral, llamé a la pequeña serpiente que había hablado más de la cuenta.

			—Hola —contestó una voz soñolienta—. Mia, ¿estás bien? —añadió, esta vez algo más alerta.

			—¿Cómo has podido...? —mascullé pegada al móvil, sujetándolo como si fuera una maza con la que atizarle.

			Ginelle suspiró.

			—Era necesario. —Bostezó.

			—¿En serio? Era necesario... ¿Ésa es tu defensa? Estoy furiosa contigo —le espeté en voz baja. ¿Por qué susurraba? Ni idea, estaba sola en el apartamento.

			Gruñó y volvió a bostezar.

			—Mia, eché a pito, pito a qué chico iba a llamar de entre todos los números que te robé del móvil. —Puse los ojos en blanco y apreté los dientes. Muy propio de ella eso de robarme los números en vez de pedirlos—. Le tocó a Wes. No deberías pasar sola tu cumpleaños —dijo con una voz que era una mezcla entre un bostezo y su tono ingenioso y normal—. Iría a verte, pero no me quedan días tras las vacaciones de mayo. A todo eso, ¿qué hora es allí?

			Miré el reloj que había en la mesilla de noche. Las ocho en punto de la mañana en la costa Este. En tono de mofa, respondí:

			—Las cinco en punto para ti. Te lo mereces. Ahora tendré que lidiar con Wes.

			—¿Lidiar con él? Hummm... Yo haría mucho más que eso si lo pillara. ¿Por qué estás tan enfadada?

			Buena pregunta. Gin se metía en mis asuntos constantemente y nunca antes me había enfadado con ella. Puede que porque no estuviera lista para ver a Wes con lo de Aaron tan reciente; todavía estaba intentando superar lo ocurrido. Además, acababa de darme cuenta de que estaba enamorándome de él. ¡Joder!... Ése era el problema. Mi mente podía pelear y rebelarse contra mi corazón, pero al final la realidad era que estaba enamorada del dios rubio del sexo que estaba igual de guapo en bañador que de esmoquin que en pelota picada. Aunque en pelota picada era como más me gustaba. Me relamí al recordar nuestro último encuentro en Chicago. Fue intenso, carnal, y quedaría grabado en mi memoria para siempre.

			—¿Mia? ¿Tienes una polla en la boca? Espero que sí. Estás muy gruñona desde que aquel político de mala muerte te metió mano.

			—¡Gin! ¡Fue agresión! Ten un poco de piedad.

			Suavizó el tono al instante.

			—Lo sé, cariño. Perdona. Es que no quiero que ese cabrón te robe lo mejor. Ningún hombre podrá imponerte nunca su voluntad, ¿recuerdas? Fue lo que me dijiste después del infierno que pasaste con Blaine. 

			Gruñí.

			—No sé, chica. Anton está para comérselo con patatas...

			Al más puro estilo Ginelle, me cortó sin piedad:

			—Lo que daría por ser tú. Bueno, sin ser tú. A ti te gusta hacerte de rogar: «Mirad qué rica estoy y qué tetazas tengo, venid a verlas... Ah, no, no, se miran pero no se tocan». Yo estaría de rodillas agarrada al culo de ese bombón de moca chupándole la hombría como si fuera un helado de café con leche.

			Me eché a reír.

			—Te faltaría tiempo, pendón.

			—¿A mí? —Fingió sorpresa.

			Gruñí y me tumbé en la cama.

			—Pero Gin, es que es muy raro. En cuanto se me acercó, me cagué viva. Tuve un flashback de aquella noche con Aaron. —Torcí el gesto y me mordí la cutícula de una uña hasta hacerme sangre. El dolor no era nada comparado con lo preocupada que me tenía pensar que lo ocurrido me había afectado más de lo que imaginaba.

			—Vaya, creo que necesitas tiempo. ¿Te está presionando? —dijo endureciendo el tono; era el que ponía cuando estaba a punto de saltar.

			—No, no, no. Para nada. Sólo que al principio flirteamos a lo bestia, pero ahora es como si a mi libido le hubieran echado un jarro de agua fría.

			—Hummm... A lo mejor lo que necesitas es que Wes vaya a verte. Ya sabes, para recuperarte.

			—¿Lo dices en serio?

			—Chica, no sé qué decirte en lo que respecta a follar con tíos ricos, guapos, poderosos y mazas más allá de lo normal. Va contra todo lo que conozco.

			—Es cierto..., zorrón —añadí para alegrar la charla.

			—Zapatero, a tus zapatos.

			Puse los ojos en blanco y suspiré.

			—Vale. Pero me debes una.

			Me costó mucho sonar dura e implacable con mi mejor amiga, pero creo que me salió bastante bien.

			—¿Me perdonas por meterme en tus asuntos? —preguntó con voz aguda, chillona y casi nerviosa.

			Miré al techo y dejé que los remolinos de las molduras de escayola me calmaran.

			—Sí, al menos por ahora. Pero no vuelvas a contactar con ninguno de ellos. ¡Lo digo en serio, Gin!

			—Palaba de honor —se apresuró a añadir.

			—¡Tú no tienes honor! —la regañé entre risas.

			—Ya te parecerá una buena idea... —Rio.

			—Lo que tú digas. ¡Y ahora, vuelve a dormir, petarda! —Sonreí y, aunque no podía verme, estoy segura de que por mi tono sabía que todo estaba perdonado.

			—¡Que sí, coñazo! Te quiero, zorra.

			—Te adoro, zorrón.

			Colgamos y releí el mensaje de Wes. Estaría allí dentro de dos semanas. Mi cumpleaños era el 14 de julio, el día de la toma de la Bastilla.

			Bueno, cuanto antes, mejor.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing

			Ginelle debería haberse quedado calladita. No hace falta que vengas. Estaré bien. Eres un amor por pensar en mí.

			 

			¿«Amor»? Ya estábamos otra vez con la dichosa palabreja. Amor... ¿Amaba a Wes? ¿De corazón? Ni idea. Tal vez. Posiblemente. Probablemente. Aunque mejor no pensar en el asunto mientras estaba con otro cliente. Uno que, en palabras de Ginelle, era un bombón de moca. Y un ligón, igual que yo..., ¿o no? Había estado con Wes, con Alec y con Tai, y en aquel preciso instante estaba en el apartamento de otro hombre rico pensando en lo follable que era.

			A la velocidad de la luz, abrí la aplicación de internet y tecleé la palabra ligón. La web me proporcionó la siguiente información:

			 

			Ligón

			1. m. Legón. Especie de azadón.

			 

			No era la definición que estaba buscando. Justo debajo había un enlace a otra web, el Diccionario metropolitano. Hice clic.

			 

			Ligón

			1. m. Se aplica al hombre que tiene talento para manipular a los demás o jugar con ellos, que finge que las personas del sexo opuesto le importan cuando, en realidad, lo único que le interesa de ellas es el sexo.

			 

			¿Sólo se utilizaba para describir a los hombres? Una parte de mí quería aceptar mi buena estrella y salir zumbando. Pero, por desgracia, el sentimiento de culpa no me permitía tener tan elevado concepto de mí misma. Esa vocecita molesta y cabrona dentro de mí me hizo visitar Intelectopedia. Nunca me había defraudado.

			La primera definición lo decía todo en blanco y negro, justo lo que me temía:

			 

			Ligón puede referirse a:

			Ligón en asuntos del corazón: hombre o mujer que tiene aventuras o relaciones sexuales con miembros del sexo opuesto sin intención de casarse o de mantener una relación monógama.

			 

			No necesitaba leer más. Confirmado. «Mia Saunders, que sepas que eres una ligona.»

			 

			 

			Tras pasar más tiempo del debido escaldándome la piel hasta dejarla de un fascinante e hipersensible rosa encarnado, me dirigí al ascensor. El mensaje de Heather decía que me vistiera de diario y me reuniera con Anton en la azotea. ¿Por qué en la azotea? Ni idea. No obstante, pagaban ellos, así que obedecí sin rechistar. Hacía una hora que le había escrito a Wes, pero aún no me había contestado. No sabía exactamente qué quería que me dijera. ¿Se retractaría y se colaría a la fuerza en mi corazón? Parte de mí lo deseaba tanto que me costaba respirar. Sin embargo, la otra parte quería dejar las cosas como estaban, al menos por ahora. Sin expectativas, sin derechos sobre el otro, sólo amigos. 

			«Amigos con derechos...»

			¿Ésa era la relación que quería con Wes? ¿Mi Wes? Mierda... ¿Desde cuándo era mi Wes? Sospechaba que había ocurrido en algún momento desde que había admitido que me estaba enamorando de él y hasta que había decidido que mi hogar estaba en California. No, no sólo en California. En su casa en Malibú. Ahí fue donde me sentí yo misma. Libre para ser sólo Mia.

			Con un gruñido, pulsé el botón del ascensor con tanta fuerza que me hice daño en la uña del pulgar. Lo ignoré y vi cómo se iluminaban los números durante el ascenso. ¿Por qué ahora? Tras una experiencia horrible y después de ir a Boston con Rach y Mace a lamerme las heridas, había viajado a Miami, había encontrado a un tío bueno que no se cortaba a la hora de demostrarme que le gustaba, o que le gustaba mi cuerpo, y ¿acababa así? ¿Iba a acabar así desde el principio? ¿Con mis miedos y mis emociones convertidos en lava bajo la superficie terrestre como un volcán a punto de entrar en erupción en cualquier momento?

			El ascensor llegó a su destino y me vi catapultada a un mundo muy extraño. Plantas, árboles y el aire húmedo me golpearon la cara e hicieron que me resultara difícil respirar. Había tanta humedad que se podía cortar como si fuera mantequilla.

			—Dios... —Tragué saliva con cuidado, intentando contener la sensación de estar fuera de mi elemento.

			—¡Aquí, Lucita! —oí que me llamaba Anton, aunque sólo veía la silueta de un hombre, un borrón blanco que se movía de una planta a otra. 

			Visto más de cerca, la camisa, los pantalones de lino e incluso los mocasines náuticos blancos como la nieve estaban salpicados de manchas de tierra. Un enorme sombrero de paja de estilo asiático asomaba por encima de un arbusto. 

			Al llegar junto a él, me detuve y me quedé mirando cómo Anton arrancaba malas hierbas. Retorcía el tallo y daba un tirón, sacándolas con raíz y todo.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Jardinería. Ahí tienes unos guantes. ¿Se te dan bien las plantas? —preguntó con algo parecido a la esperanza en su tono.

			Negué con la cabeza.

			—Me temo que no. Se me muere todo.

			Se incorporó. La camisa de lino le marcaba los músculos. Noté cierto cosquilleo en mi entrepierna, pero cesó en cuanto lo tuve lo bastante cerca para tocarlo. Se mira pero no se toca. Interesante...

			—Vamos a tener que solucionar eso, pues.

			Me encogí de hombros y me puse los guantes.

			—Nunca he hecho labores de jardinería. En Las Vegas tenemos lo que se llama jardín del desierto: piedras en vez de césped, cactus en vez de setos y suculentas en vez de flores. No hay que esforzarse mucho para mantenerlas con vida.

			—Pero la gracia está en cuidar de otra cosa que no sea uno mismo —repuso.

			Bonita forma de verlo.

			—Esta planta, por ejemplo. —Seguí sus dedos y evalué el brote verde salvaje que no era como los demás—. Esta mala hierba acabará por invadir todo el macetero del banano de montaña. —Arrugué la nariz, no muy segura de qué era un banano de montaña. Sonrió—. Es un arbusto pero con flores, ¿lo ves? —Sostuvo un tallo con una flor que no había visto nunca. Era de un intenso color berenjena y, en el centro, tenía tres pétalos largos de color verde y amarillo claro. Rara como ella sola—. La maleza infecta la tierra y destruye la belleza que crece en ella. Como los pensamientos negativos.

			Pensamientos negativos.

			—¿Y eso? —inquirí.

			Anton sonrió con ternura, sus ojos muy verdes y brillantes.

			—Siéntate a mi lado, Lucita.

			Hice lo que me dijo y apoyé el culo en el pequeño borde del macetero.

			—Los pensamientos negativos se plantan en el cerebro igual que una semilla y, una vez germinan, se apoderan de toda la mente e infectan tu capacidad de ver la verdad y la belleza claramente, de ver la sinceridad tras una persona o una situación. Al final, esos pensamientos se apoderan de todo y pierdes la alegría de tener a esa persona en tu vida. Al igual que las malas hierbas, que crecen e infectan el macetero hasta que destruyen todo lo bello y lo único que queda es lo que no querías. La mala hierba o, en este caso, el pensamiento negativo.

			—Me sorprendes —dije dándole un apretón en el bíceps. 

			Cuando me puso la mano en la rodilla, me quedé de piedra. El miedo y la fealdad manaron de su caricia y ascendieron por mi pierna, por mi cuerpo, y se acomodaron en mi pecho. Contuve la respiración sin darme cuenta. Sus ojos verdes buscaron en los míos. Luego cerró los ojos y retiró la mano muy despacio. Era como si pudiera respirar de nuevo. Volví la cabeza y me abracé las rodillas. Respiré por la nariz y solté el aire por la boca intentando quitarle importancia. No funcionó. Anton se dio cuenta, pero tuvo la delicadeza de no decir nada.

			Cuando volví a estar en condiciones, respondió a mi comentario. Meneó las cejas y se pasó la lengua por los labios carnosos y besables.

			—Sorprendo a casi todo el mundo —dijo, y ahí estaba su lado sarcástico.

			—¿Eres aficionado a la jardinería?

			Asintió.

			—Sí. Me encanta ver crecer la belleza. Y me encanta comer lo que cultivo —dijo con orgullo. El Latin Lov-ah parecía disfrutar mucho con su afición, cosa que lo hacía más real, más humano.

			La palabra comer me daba vueltas en la cabeza. Me recordó al modo en que se había comido la cena la otra noche y cómo reaccionó cuando le dije que yo no había comido en todo el día.

			—¿Te gusta comer bien? —pregunté jugueteando con la hoja de un arbusto cuyo nombre no conocía. A una inexperta como yo, todo le parecía muy exótico.

			Anton se levantó y se acercó lentamente a otra planta.

			—La comida es una necesidad. Nadie debería carecer de ella.

			—Parece como si hubieras pasado hambre y supieras lo que se siente.

			Tensó la mandíbula y apretó los labios. ¡Bingo!

			—¿Vas a contarme por qué te quedas inmóvil cada vez que te toco, aunque sea de un modo cordial? Y eso que me gustaría acariciarte de mil maneras, si me dejaras. —Sus ojos ardían de intensidad, lo que demostraba que me deseaba tanto como yo a él, sólo que no podía ser.

			Caminando entre las hileras de flores y arbustos, ignoré su pregunta y el comentario sobre las caricias.

			—¿Qué es? —Señalé un arbusto que tenía unas bolas peludas amarillo brillante y unas hojas parecidas a helechos. 

			—Espinillo blanco. Florece todo el año, pero no toques... —dijo justo antes de que tocara la bola amarilla y me clavara las espinas.

			—¡Ay! —Aparté el dedo y lo agité en el aire. Él lo cogió y se lo metió en la boca. 

			Y entonces pasaron tres cosas a la vez.

			Una: se encendió una llama en mi vientre que trajo consigo toda clase de deseos y pensamientos salvajes que hicieron que se me humedeciera la entrepierna.

			Dos: la sensación de miedo, angustia y agonía se apoderó de todo mi cuerpo y me dejó completamente inmóvil.

			Tres: empecé a verlo todo negro. Cuando abrí los ojos, estaba allí otra vez. Contra aquella maldita pared.
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			—Piensas que eres especial, ¿no? —Las palabras de Aaron son como una dolorosa picadura cargada de veneno.

			Niego con la cabeza e intento aparentar calma.

			—En absoluto. Todo lo contrario.

			Es la verdad pero, a juzgar por su respuesta, no está de acuerdo.

			Frunce el ceño y avanza hacia mí hasta que levanto las manos para protegerme. Aaron no se detiene. Sigue hasta que me acorrala contra una pared de cemento en una zona oscura. Unos pasos más, su pecho contra el mío, y me doy cuenta de lo que está pasando. Respiro sin apenas coger aire y busco la mejor manera de manejar la situación, sólo que el champán me nubla los reflejos y siento mis extremidades lentas y pesadas.

			—Aaron, no hagas esto. No te conviene.

			Tiene la cara muy cerca y desliza su nariz por mi sien. Escalofríos de miedo bajan por mi espalda y se me eriza el vello de la nuca.

			—Oh, sí, voy a hacerlo —dice en un tono carente de emoción. Empujo su pecho para ver si cede. Nada. El miedo, denso y candente, aguza mis sentidos, la respuesta de huida o lucha cobra forma en mi interior—. ¿Tratando de escapar, putita? —dice arrastrando las palabras, borracho.

			—No soy una puta, Aaron, ya lo sabes.

			Empujo y arqueo el cuerpo hacia adelante. Quiero escapar. Necesito escapar. Ahí es cuando la cosa se pone peor.

			Aaron se inclina y muerde el punto en el que se unen mi cuello y mi hombro. Con fuerza. Tanta, que grito. La herida palpita de dolor. No parece importarle y aprovecha que es más fuerte que yo. 

			—Mi padre te contrató para que te hicieras pasar por su fulana delante de sus jodidos amigos. Trabajas para una agencia de escorts y cobras por tus servicios. Pues ya va siendo hora de amortizar lo que papá pagó por ti.

			 

			—Dios mío, Mia, ¡contesta! Estoy aquí, ¡soy Anton! ¡Anton! ¡No voy a hacerte daño! —Me estaba abrazando con fuerza, sus brazos alrededor de mi cuerpo, evitando que me moviera.

			La sensación de inmovilidad era tan intensa que me revolví con todas mis fuerzas y grité. Me soltó como si fuera una granada que le hubiera caído en la mano. Corrí a la papelera más cercana y vomité. Violentos espasmos convulsionaron mi cuerpo. No era gran cosa, porque aún no había desayunado, gracias a Dios. Café y bilis, nada más. Anton se mantuvo cerca pero lo bastante lejos para que no volviera a asustarme. Se había cruzado de brazos y el sombrero le colgaba de un cordón a la espalda. Tenía la mirada oscura, llena de preocupación e incluso de pena.

			—¡No me mires así! —rugí, y me limpié la boca con el dorso del brazo.

			Necesitaba otra ducha. El sudor me bañaba la frente y se me revolvió de nuevo el estómago. Mareada, llegué hasta un banco cercano y me senté. Anton me siguió pero permaneció de pie.

			Hincó una rodilla en el suelo y esperó a que levantara la barbilla y nuestras miradas se encontraran.

			—Puedes contármelo —dijo en un tono compasivo y cargado de preocupación.

			La frustración y la rabia me golpearon como un mazo.

			—¿Y si hablas tú conmigo? —repliqué dándome un golpe en el pecho—. ¿Qué te pasa con la comida, Anton? —contraataqué.

			Él respiró hondo y se pellizcó los labios con el pulgar y el índice. Algo hizo que sus ojos se volvieran verde mate. Suspiró y se le suavizaron los rasgos.

			—Crecí en la pobreza. Mucha pobreza. Éramos tan pobres que muchos días sobrevivíamos a base de agua y de los restos de comida que mis hermanos y yo encontrábamos en los contenedores de los restaurantes de lujo que había cerca de la chabola en la que vivíamos. Puerto Rico no es una fiesta sin fin de sol, chicas guapas en biquini y playas hasta donde alcanza la vista. Hay muchos lugares donde se sigue viviendo como en un país tercermundista. La zona este de la isla es muy peligrosa, y ahí es donde me crie.

			—¿Cuántos hermanos tienes? 

			—Dos. Un hermano y una hermana. Pero mi padre murió cuando éramos muy pequeños. Mi madre lo hizo lo mejor que pudo, pero a menudo me iba a la cama con hambre. Pasé años con la tripa vacía. —Se incorporó y extendió los brazos, la viva imagen del señor del castillo—. Aunque eso se acabó. Gracias a mí, ahora mi madre tiene mucho dinero y vive feliz y contenta sin que le falte nada. Igual que mis hermanos.

			Cerré los ojos y conté hasta diez, mi único mecanismo de defensa. Cuando el corazón volvió a latirme con normalidad, los abrí de nuevo y hablé:

			—Mi último cliente tenía un hijo, un senador muy importante en la política nacional. Me atacó físicamente e intentó agredirme sexualmente. Estuvo a punto de violarme. Faltó muy poco. —Incluso las palabras me sabían a putrefacción.

			—¿Cuándo? —Anton tenía una forma de hablar tan dulce que sentí que podía confiar en él, compartir cosas que por lo general no le diría a alguien a quien sólo conocía de hacía unos días. 

			—Hace unas tres semanas.

			—Coño, ¿tan reciente es? Dios santo, Mia, ¿está entre rejas?

			Ése era el problema. Negué con la cabeza, y él entornó los ojos.

			—No presenté cargos —dije.

			Confesarlo en voz alta dolía tanto como un cuchillo con dientes de sierra clavado en las tripas. Aunque sabía que era lo mejor, todavía me resistía al hecho de que, básicamente, Aaron no había pagado por lo que había hecho. Sí, había habido repercusiones y había exigido que se cumplieran una serie de cosas, pero ninguna calmaba el vacío que sentía por dentro y que sólo desaparecería cuando supiera que se había hecho justicia.

			—No —proseguí—. Hubo circunstancias atenuantes. Hice lo que tenía que hacer. Ninguna opción era buena. Si hubiera hecho que lo procesaran, mucha más gente habría salido perdiendo y habría sufrido más allá de lo que vale meter a un cabrón enfermo entre rejas.

			Anton asintió.

			—A veces tenemos que tomar decisiones que nos pesan más de lo que nadie puede comprender. —Lo dijo sin juzgarme. Le acababa de contar que un desecho humano me había agredido y había estado a punto de violarme y que yo no había hecho nada por alejarlo de la sociedad. No estaba al tanto de las circunstancias, pero aceptaba que no había otra alternativa a la decisión que había tomado. ¿Por qué yo no podía ser así?

			Dejando claras sus intenciones, se sentó a mi lado y abrió la mano. Me ofrecía apoyo y consuelo. Asustada pero decidida a superarlo, puse mi mano en la suya. ¿Me hizo sentir como cuando le cogía la mano a Mace o a Tai? No. Ellos sabían lo que me había ocurrido y, por alguna razón, no me había afectado su contacto en los días que habían seguido a la agresión.

			Aquel miedo ya conocido apareció de nuevo en mi mano. Le di un pequeño apretón y la solté.

			—Gracias —susurré.

			Él enarcó tanto las cejas que éstas casi tocaron el nacimiento del pelo.

			—¿Por?

			—Por no juzgarme. —Se me quebró la voz. La emoción tomó las riendas.

			Anton respiró despacio.

			—Yo no he vivido tu vida. Es imposible que comprenda realmente si una decisión es mejor o peor que otra, porque no me corresponde a mí tomarla. Tú eres la única que ha de vivir con sus elecciones. Y veo que ésta te pesa mucho.

			Asentí. Respiré hondo y me cogí las manos hasta que los nudillos se me pusieron blancos a causa de la tensión.

			—¿Podemos ser amigos sin las demás posibilidades? — pregunté. 

			De repente me preocupaba que le molestara esa decisión en concreto.

			—¿Te atraigo, Lucita? 

			«Pequeña luz.» Qué hombre más tonto.

			—Sí —dije sin tapujos.

			—Y, aun así, ¿vas a negarte los placeres de copular conmigo?

			Sonreí de oreja a oreja. ¿«Los placeres de copular»? ¿De dónde sacaba expresiones como ésa? 

			—Por desgracia —dije—, no creo que un nuevo compañero de cama esté entre mis cartas en este momento. Además, en cierto modo, hay otra persona.

			Genial, lo había admitido en voz alta. ¿Qué demonios iba a hacer al respecto?

			Anton se pegó una palmada en los muslos y se incorporó.

			—Qué lástima. Me hacía mucha ilusión llevarte al huerto.

			—No me parece que te vaya a faltar compañía.

			—Eso es verdad. —Volvió a menear las cejas—. ¿Amigos? —Me ofreció la mano, esta vez para estrechármela para cerrar el trato.

			—Amigos.

			Se puso el sombrero.

			—Y ahora, amiga mía, vas a ayudarme a arrancar las malas hierbas.

			—Creo que me va a gustar, Anton. —Un poco de trabajo al sol, sudar las toxinas de las emociones que llevaba tan a flor de piel... Iba a ser como una catarsis—. Con una condición... —añadí llevándome la mano a la cadera y ladeando la cabeza.

			Sonrió. Era una sonrisa infantil y diabólica que le iluminó la mirada e hizo que me arrepintiera de mi decisión de «no copular».

			—A ver esas condiciones, mujer. —Su acento hizo que su respuesta sonara muy sugerente.

			—Quiero conducir una de tus motos.

			Anton echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.

			—¿Te gusta montar en moto? —La sorpresa en su voz y en su postura era tan evidente que me dolió.

			—Yo no monto, muñeco —enfaticé usando uno de sus apelativos cariñosos—. Yo conduzco, nene.

			Su expresión de felicidad me dio esperanzas. Frunció los labios.

			—Espero poder cumplir con mi parte muy pronto. — Señaló un cesto enorme—. Ahí tienes guantes, sombrero y un cubo.

			—¡Hecho!

			 

			 

			María de la Torre.

			Así se llamaba la coreógrafa. Al verla en persona, estuve a punto de tragarme la lengua. Tenía un pelazo negro casi comparable con el mío en la categoría de melenas de chica mala y, para ser bailarina, unas cuantas curvas que se negaban a desaparecer. Era más musculosa que yo, y podrían haber esculpido su cuerpo en mármol y adorarlo toda la eternidad. Hablaba inglés, aunque marcaba el acento español cuando le apetecía. Su mezcla racial era única. Puede que tuviera sangre española y también griega o italiana. Era exótica a más no poder. Cuando se movía, todos la miraban. Tenía una elegancia y una fluidez de movimientos que no había visto en ningún otro bailarín.

			—¡La seductora! —gritó María mirando una hoja de papel—. ¿Mia Saunders? —Buscó entre la multitud hasta que todas las cabezas se volvieron hacia mí.

			Caminé hacia la parte del estudio donde todo el mundo se había sentado. Había estado esperando apoyada en la pared del fondo porque no quería molestar. María había hablado con todos los bailarines, les había hecho repetir una coreografía y había despedido a la mitad. Allí mismo, sin miramientos. Brutal pero efectiva.

			Los ojos de María, azules como el hielo, inspeccionaron mi cuerpo.

			—No eres bailarina —dijo directamente, sin pedirme siquiera que repitiera los pasos, como a los demás. 

			Casi me sentí aliviada por no tener que hacer el ridículo en público.

			—No, soy escort —solté encogiéndome de hombros y poniéndome en jarras.

			Ella entornó los ojos y frunció ligeramente el ceño.

			—¿Sales con alguno de los presentes? —preguntó sin cortarse. Gracias a Dios que alguien conocía la definición de escort y no suponía de buenas a primeras que era prostituta.

			Sonreí.

			—Anton y Heather me contrataron para el papel. Puedes preguntarles a ellos sus razones y el porqué.

			María ladeó la cabeza, primero a un lado y luego al otro.

			—Date la vuelta. —Hice lo que me pedía—. Otra vez. —Volví a hacerlo hasta quedar de cara a ella—. ¿Sabes bailar?

			—¿Como una profesional?

			Se echó a reír.

			—No, ya sé que no bailas de manera profesional. El cuerpo no miente. Aunque, por tus curvas y tu belleza, entiendo por qué te contrataron para representar el papel de la seductora. Pero me pregunto si bailas por diversión, si te gusta mover las caderas..., el tango, la salsa o cualquier otra cosa.

			Negué con la cabeza, temerosa de su reacción, aunque yo había sido muy profesional todo el rato, incluso mientras ella despedía a la mitad de los bailarines. 

			—Vale, tendré que pensar en cómo vamos a presentarte ante las cámaras. No estarías aquí para grabar un videoclip de hip-hop si Anton no te quisiera en ese papel. Encontraremos la manera de suplir tus deficiencias.

			No sonaba mal. Al menos, no me había echado de la producción sin más. Habría sido lo fácil, y yo iba a cobrar igual gracias a la cláusula de mi contrato que especificaba que no se aceptaban cambios ni devoluciones. No me gustaba nada la idea de defraudar a Anton, a Heather o a tía Millie. Me sorprendí al darme cuenta de que me alegraba de que no me hubiera echado pese a no ser bailarina y todo eso.

			María continuó con los bailarines. Sólo quedaban un puñado de ellos y yo cuando Anton entró en el estudio.

			—Mamita —saludó a María con un abrazo amistoso y entusiasta—. Se te ve muy bien. —Estudió al grupo de personas que quedaban en el estudio haciendo estiramientos en la barra, repasando pasos—. Veo que has hecho limpieza.

			María sonrió.

			—Anton, ya sabías que iba a despedir a la mayoría. No necesitas tanta gente para lo que tengo en mente. He escuchado la canción muchas veces en el avión. Para lo que tengo pensado, básicamente sólo la necesitarás a ella —levantó un pulgar de aprobación en mi dirección—, a los bailarines que quedan y puede que a un par más.

			Heather enarcó las cejas pero permaneció en silencio, a un paso de donde estaban hablando Anton y María. Yo volví a la parte de atrás. No quería perderme nada, pero prefería seguir siendo la mosca en la pared.

			—Hablemos en privado. A menos que quieras trabajar esta noche —dejó caer Anton, esperando la respuesta de María.

			Ella se tocó los labios.

			—No, dejemos descansar a esta gente. Van a estar muertos de los pies con lo que he planeado el resto de la semana —dijo a toda velocidad en español. Una sonrisa pérfida le adornaba los labios.

			Anton meneó la cabeza. Sonrió y se dispuso a conducir a las dos mujeres fuera del estudio.

			—Eres una mujer muy malvada. Me encanta. —Llevó a María a la salida del estudio de baile. Cuando llegaron a la puerta, se volvió y me miró—. Lucita, tú vas a donde yo vaya a menos que uno de nosotros —señaló a María, a Heather y a sí mismo— diga lo contrario, ¿entiendes?

			Asentí, me metí las manos en los bolsillos traseros de los vaqueros y los seguí. Anton sostuvo la puerta abierta para mí. Sus ojos abandonaron mi cara e hicieron una breve excursión más abajo, a mis tetas y mi culo. 

			María se echó a reír.

			—No cabe duda de que es una seductora.

			Mientras caminábamos, choqué mi hombro con el de Heather.

			—Ojalá hubiera podido entender lo que han dicho en español.

			Heather se retorció un mechón de pelo sin dejar de andar y se atusó el peinado.

			—María básicamente ha dicho que los bailarines no tenían que trabajar esta noche porque los va a matar con lo que tiene planeado para la semana. —Abrí una boca de dos palmos pero no dije nada—. Anton le ha contestado que era una mujer malvada... —Su tono cambió al añadir—: Y eso le encanta de ella. 

			—¡Pero, chica! ¿Hablas español?

			Heather sonrió.

			—Me apunté a una academia a la semana de empezar a trabajar como asistente personal de Anton, tras terminar la universidad hace cuatro años. Sólo me hizo falta una semana para darme cuenta de que no iba a servir de mucho en este mundillo si no entendía exactamente lo que me estaba diciendo. Aun así, la forma que tienen de hablar en Puerto Rico es muy diferente de la de otros países latinoamericanos, o incluso del español peninsular. Sin embargo, entiendo casi todo lo que dicen. Es algo similar a lo que sucede con los dialectos o al habla coloquial de otros estados del país, ya sea la costa Este, el Medio Oeste, el sur...

			—Qué pasada. Entiendo que seas tan importante para él.

			Heather se ruborizó y bajó la cabeza. Luego se encogió de hombros.

			—Me parece que te imaginas cosas.

			Arrugué las cejas y le toqué el codo para que se detuviera. Anton y María siguieron hacia el ascensor.

			—¿Venís? —preguntó él sosteniendo la puerta abierta.

			—¿Nos das un minuto? —contesté.

			—De acuerdo —accedió y siguió hablando en español con la coreógrafa.

			—¿Qué pasa? Estás muy rara desde que ha llegado María.

			Heather se mordió el labio inferior y se apoyó en la pared.

			—Ahora que María está aquí —repuso—, todas las ideas y los conceptos que se me habían ocurrido para el vídeo acabarán en la basura. Había convencido al otro coreógrafo para que añadiera algunas cosas nuevas de mi cosecha, pero con María...

			Se detuvo ahí, con el desencanto colgando de cada palabra, como si fuera un grifo roto.

			—¿Lo has hablado con Anton?

			Ella meneó la cabeza con vehemencia.

			—No, y tampoco me haría caso. Sólo tiene ojos y oídos para María.

			Hice una mueca.

			—Creía que la querías aquí. Tardaste un abrir y cerrar de ojos en llamarla y convencerla para que viniera.

			—Porque es la mejor, y Anton se merece lo mejor.

			Junté las puntas de los dedos delante de mí y sopesé sus palabras. ¿Me lo estaba contando todo?

			—¿Estás enamorada de Anton? —le solté a bocajarro. La pregunta salió de mi boca antes de que pudiera suavizarla o formularla con más delicadeza. 

			Heather abrió unos ojos como platos, se agachó, se abrazó las rodillas y se echó a temblar. Luego soltó una carcajada tremenda y volvió a levantarse. Tenía los ojos llorosos, las mejillas sonrosadas y seguía soltando ronquidos mientras se desternillaba.

			Por lo visto, me equivocaba.
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